
ñ o res . E n  tal camino orienta desde hace 
dos m eses sus afanes el Grupo de Apicul­
tura del Sindicato N acional de Ganadería, 
con el decidido em peño de superar cuan­
tas dificultades se oponen, a  su m archa, 
tanto de orden in terno, p or  fa lta  de pre­
paración en nuestros productores, com o  _ 
del exterior, p or  incertidum bre de cotiza­
ciones de cam bio, coste cada vez m ayor  
de transportes y d erechos arancelarios, 
necesidad de previas autorizaciones de en­
trada y todos los mil obstácu los con que 
en la actualidad choca el com ercio inter­
nacional.

L as  deficiencias internas es fo rzo so  co­
rregirlas en el m enor espacio de tiem po 
posible, pero  ello só lo  podrá lograrse con 
una cooperación  activa y decidida por par­
te de todos los in teresados en la produc­
ción de m iel.

N uestra R evolución  N acional Sindicalis­
ta está plenam ente consolidada y sus be- 
io fic io so s  resultados se im ponen p or  sí 
m ism os desvaneciendo todas las. dudas o 
perplejidades que pudieron  antes justifi­
car en los tim oratos o engañados una ac­
titud pasiva y  expectante, pero hoy ya la 
realidad se  ha im puesto ante prop ios y 

■'extrañ os. H em os superado los férreo s  
círculos en que quiso aprisionarnos la 
m aldad y la incom prensión, y reg idos por  
la m ano firm e y la genial orientación de 
nuestro providencial Caudillo, se han lo ­
grado fnuchas• victorias y el nivel m edio  
de vida ha m ejo rad o , pero la lucha no 
está terminada ni m ucho m e n o s ; p o r  el 
contrario, es indispensable apretar las f i ­
las sin que se m uestre en ellas ni un so lo  
hueco, ni la m enor defección .

L a  colm ena produce m iel y el colm ene­
ro necesita dinero. N o ha de juzgar com o  
cosa ajena a su labor la venta de sus p ro­

ductos dejando tales quehaceres en m anos 
de traficantes e interm ediarios in teresa­
dos tan so lo  en su propio  lucro y dispues­
tos siem pre a llevar al m áxim o su utili­
dad, con evidente perju icio para el p ro­
ductor.

E l Grupo Sindical de Apicultura, pal­
pando esta realidad y apreciando sus enor­
m es perju icios para sus asociados, se ha 
apresurado a buscar una solución en la or­
ganización de un M ercado de M ieles, que 
resuelva cónjiíntam ente dos problem as de 
sum o in terés : la obtención  de precios jus­
tos y  perm anentes p o r  parte del colm e­
nero, al propio tiem po que hace llegar el 
producto, al consum idor sin recargos in­
necesarios y la acertada clasificación de 
m ieles p or  su calidad, com probando y g a ­
rantizándola, con lo  cual se valorizarán  
las m ejores, m ás puras y pulcram ente ex ­
traídas.

E l intento no puede ser m ás oportuno  
y sus resultados no cabe duda beneficia­
rán juntam ente al productor y al consu­
m idor, y es de esperar se  consiga con ello 
tam bién una m ayor venta de m ieles de 
m esa, toda vez que inexplicablem ente la 
na aitón que produce las m ejo res  es la que 
m enos las utiliza .como alim ento, no obs­
tante saberse p o r  todos es el m ás nutri­
tivo y sano, de m odo especial para los ni­
ños, en ferm os y ancianos p or  sus condi­
ciones de rápida asim ilación, su poder des­
infectante y variedad de tñtaminas.

E l M ercado de M ieles, organizado por  
el Sindicato, será  un éxito si todos los 
apicultores salen de su m arasm o y true­
can la. inacción  y el aislam iento p or  una 
cooperación  decidida, fran ca  y leal, com ­
partiendo la  común labor  con la diligen­
cia y el propósito, de acierto con que las 
abejas  trabajan en la colm ena.
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